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  ENEAS EL TÁCTICO




  POLIORCÉTICA




  COMENTARIO TÁCTICO SOBRE CÓMO DEBEN DEFENDERSE LOS ASEDIOS




  INTRODUCCIÓN




  La Poliorcética de Eneas el Táctico es el primer tratado conservado sobre táctica militar, no sólo de la literatura griega, sino también de la literatura universal. Además, sentó las bases de una tradición de escritos técnicos sobre el arte de la guerra que tomaron como modelo la obra del Táctico, con un importante desarrollo en época romana y bizantina.




  Por ello es por lo que el estudio de la obra recibió un impulso especial de los investigadores durante el siglo XIX , y las primeras décadas del XX , con sucesivas ediciones 1 que actualizaron y corrigieron el texto, además de traducciones y obras críticas. Pero, a partir de entonces, se abre un largo paréntesis en el cual apenas surgen nuevos estudios, pudiendo afirmarse que las investigaciones se encuentran prácticamente estancadas en el mismo punto en el que lo dejaron los estudiosos del primer cuarto de siglo.




  Eneas el Táctico




  La tradición nos ha transmitido la Poliorcética ligada al nombre de Eneas el Táctico. Sin embargo, la personalidaddel autor está envuelta en la más absoluta oscuridad y tan sólo la confrontación de las informaciones proporcionadas por la propia obra y, especialmente, por los testimonios de otros autores, permite definir la paternidad del tratado.




  Fue Casaubon quien, en 1609, inauguró la cuestión al atribuir la autoría del tratado a Eneas el Táctico, a pesar de que el manuscrito 2 en el que se conserva la obra vacila entre Eneas y Eliano como sus autores. Probablemente, un error del copista 3 explica que en el sobrescrito y subscripción aparezca el nombre de Eliano, sobre todo, si tenemos en cuenta que, en el manuscrito, nuestro tratado viene a continuación de la Táctica de Eliano.




  Por otro lado, todos los críticos sin excepción dan como falsa esta autoría por la marcada diferencia de estilo entre nuestro manual y la obra de Eliano y también por la distancia cronológica que separa a ambos tratadistas: los acontecimientos narrados en la Poliorcética son, con seguridad, anteriores al 356 a. C., mientras que Eliano escribió en el siglo II d. C. 4 .




  Ciertamente, no aparecen referencias a Eneas en el texto del tratado tal como nos ha sido transmitido, pero en un pasaje de la obra (cap. XXXI 18), pese a las corrupciones que presenta, se puede deducir que el autor está haciendo uso de su propio nombre para ejemplificar un mensaje criptográfico: «por ejemplo, si queréis que con la introducción del hilo de lino se exprese ΑΙΝΕIΑΝ ...». Esta teoría fue propuesta, por primera vez, por Fr. Haase 5 , tras realizar las correcciones oportunas en el texto. Sus planteamientos se confirman en el cap. LII del Apparatus Bellicus  6 de Julio Africano, cuyo texto coincide plenamente con el de nuestro tratado.




  Sin embargo, contamos también con opiniones contrarias 7 , como la de R. Hercher, quien, en el apéndice a su edición, hace notar que sólo se puede reconstruir con certeza AIN , porque el resto de letras no se mencionan en el texto. No obstante, las ediciones más recientes, con las correcciones oportunas, aceptan como válida la referencia personal del autor 8 y, en consecuencia, su autoría.




  Además de la información que la propia obra contiene, contamos con importantes testimonios de otras fuentes literarias que, pensamos, despejan toda posible duda sobre la autoría del tratado:




  I. Por orden cronológico, la primera mención es de Polibio (X 44), que cita a Eneas como escritor de un manual de TÁCTICA , obra que él mismo conoció y que tenía para uso personal.




  II. Posteriormente, Eliano, en Táctica I 2, considera a Eneas, después de Homero, el primer autor sobre el arte de la guerra que escribió un considerable número de tratados, epitomizados en época de Pirro por el tesalio Cíneas (amigo y oficial de Pirro), por iniciativa y para uso del propio rey.




  III. El mismo autor, en otro capítulo (III 4), alude al hecho de que Eneas fue quien definió la táctica como «ciencia de los movimientos militares».




  IV. También, Juan Lydus (siglo VI d. C.), en Perí arkhôn tês Rōmaíō n politeías I 47, definiendo los vocablos adórátores y beteranoí, cita a una serie de autores romanos y, entre los griegos, a Eneas como autoridad sobre poliorcética.




  V. Finalmente, contamos con el testimonio del léxico de Suidas (siglo x d. C.), aunque parece tomar como punto de referencia al propio Polibio más que a Eneas.




  Parace evidene que la autoría de la Poliorcética corresponde a Eneas el Táctico y es clara, también, la importancia del tratado dentro de la ciencia militar. Pero la vida del autor es totalmente desconocida y su trayectoria personal una incógnita.




  Casaubon sugirió, por primera vez, la posibilidad de identificar a nuestro autor con Eneas de Estínfalo, estratego de la Liga Arcadia que en el 367 a. C. derrocó a Eufrón, tirano de Sición, con la ayuda de exiliados sicionios del bando democrático (cf. Jenofonte, Helénicas VII 3, 1). Sin embargo, esta posibilidad no es plenamente aceptada por todos los críticos 9 , basándose en la ausencia de testimonios que prueben esta identificación, aunque sí parece claro que no era ateniense, por la ausencia de referencias en su obra al centro más importante del mundo griego.




  Especialmente razonadas son las objeciones de A. C. Lange 10 , a partir de tres cuestiones:




  — En el cap. XXVII 1, para referirse al vocablo utilizado por los arcadios para referirse a los pánicos utiliza el indefinido: «llamados pánicos por algunos», lo cual implicaría que no conocía el origen de esta palabra y, por tanto, que no era arcadio.




  — La importancia de las referencias a una flota implica que la residencia del autor estaba en una ciudad costera, mientras que Arcadia es una región del interior.




  — Los sucesos históricos que aparecen en la obra se localizan, mayoritariamente, fuera del Peloponeso.




  H. Sauppe 11 hace otro intento de contextualización del autor y fija arbitrariamente su residencia en el Mar Negro por el gran número de referencias a ciudades de la zona y el detalle en su narración.




  No obstante, la propuesta de Casaubon cuenta con cualificados seguidores, firmes partidarios de la identificación de Eneas el Táctico con Eneas de Estínfalo, especialmente, Hug y Hunter- Handford 12 , que desarrollaron y consolidaron esta hipótesis mediante la búsqueda de datos que confirmaran la identidad de escritor y estratego, tanto en fuentes externas como en la propia obra.




  En primer lugar, observaron que el nombre de Eneas aparece ligado con Arcadia tanto en fuentes literarias 13 como en inscripciones, incluso, diferentes leyendas locales le relacionan al héroe troyano, probablemente, por intentos de distinción de familias locales. Por otro lado, en Jenofonte encontramos referencias a dos estrategos estinfalios: en Anábasis IV 7, Eneas de Estínfalo es uno de los capitanes del contingente arcadio en la expedición de los Diez Mil (401 a. C.); en Helénicas VII 3, 1, otro Eneas de Estínfalo es el estratego arcadio que tomó la acrópolis de Sición (367 a. C.), al que se identifica con nuestro autor. En consecuencia, podría emparentarse a los dos Eneas que cita Jenofonte y admitir la existencia de una familia de tradición militar 14 ; probablemente, Eneas fue uno de los numerosos jefes de las tropas mercenarias que proliferaron en Grecia en el siglo IV a. C. y que, en su mayoría, eran peloponesios y, sobre todo, arcadios.




  En segundo lugar, aunque la Poliorcética no proprociona datos concretos sobre el autor, una lectura cuidadosa permite colegir cierta información sobre su persona y sobre su particular visión del contexto histórico, especialmente sobre la situación del Peloponeso entre el 370 y 350a. C. Se puede entrever el juego de tensiones entre la hegemonía tebana y la espartana, y el intento de la Liga Arcadia por ser un factor independiente bajo el caudillaje de Licomedes. Tras su asesinato (366 a. C.), la Liga se disuelve y las ciudades se integran unas en el bando tebano, otras en el espartano.




  Sición es una buena muestra de los conflictos entre ambos bandos. El régimen tiránico de Eufrón es derrocado por la alianza de los sectores democráticos de la ciudad y de las tropas arcadias dirigidas por Eneas de Estínfalo, que, tras hacerse fuerte en la acrópolis, establecieron un gobierno democrático (367 a. C.)




  En la Poliorcética, no encontramos referencias concretas a este episodio, pero en el cap. XXIX 12, se menciona la captura de la bahía de Sición por el tebano Pammenses 369 a. C.). Esta alusión no es una prueba definitiva, pero es indudable que ya en el 369 existía una estrecha relación entre nuestro autor y Sición, que se confirmaría con su muy probable intervención en el 367. Hunter- Handford 15 creen además, que, cuando Eneas escribió su tratado, tenía en mente, como lectores, a los sicionios.




  En cualquier caso, es lógico considerar que Eneas el Táctico, soldado profesional con gran conocimiento del arte de la guerra y de la psicología de las tropas, experimentado en múltiples conflictos, tuvo que pertenecer a una familia de larga trayectoria militar. Ésta bien pudo ser la estirpe estinfalia que atestiguan diferentes fuentes, especialmente, los Eneas citados por Jenofonte, un testimonio más de los numerosos oficiales arcadios que servían en las filas de los ejércitos mercenarios de la época. Los motivos por los que mantuvo su identidad en el anonimato no se pueden determinar, pero, con seguridad, explican que esta identificación no haya sido recogida por ningún tratadista posterior.




  Datación




  La gran abundancia de alusiones directas a sucesos contemporáneos permite establecer una estrecha franja de tiempo en la que podemos situar la composición de la obra. Estos hechos se localizan, en su mayoría, entre el 400 y el 360 a. C. (todas las menciones anteriores al 400 están tomadas de fuentes literarias directas) y su frecuencia aumenta a medida que nos aproximamos a la fecha más tardía: 397, 382, 379, 369, 368, 363, 362, 361 y cierra la secuencia en el 360 con la toma de Ilión por Caridemo (XXIV 3). A partir de estos datos, podemos establecer como terminus post quem la fecha del 360 a. C.




  Exite también cierta unanimidad en considerar como fecha límite para la redacción del tratado el 346 a. C. En este año, tras la conclusión de la Guerra de Focea, se puso fin, según nos cuenta Timeo 16 , a la costumbre de enviar anualmente dos vírgenes locrias a Ilión, castigo decretado por el oráculo como pena por el rapto de Casandra por Áyax: en el cap. XXXI 24, todavía se menciona esta tradición, por lo que el 346 debe de ser el terminus ante quem.




  Dentro de este margen de tiempo, todavía puede intentarse una mayor aproximación.




  Schwartz y Hunter- Handford 17 creen que la fecha de redacción no pudo ser anterior al 356, porque no hay ninguna alusión a Filipo de Macedonia, ni a su importante papel en la Guerra Sacra que comenzó en esta fecha.




  A partir del mensaje secreto Dionýsios kalós; Herakleídas hēkétō (XXXI 31), que sólo puede interpretarse en el contexto de la guerra que tuvo lugar entre Dionisio II de Siracusa, por un lado, y Dión y Heraclides, por otro, en el 357 a. C., Oldfather y Beljaev 18 proponen como datación más segura esta fecha.




  Finalmente, Dain 19 se decanta por una fecha más reciente, 357/356 o, incluso, 356/355, que posibilitaría la interpretación del mensaje secreto en el contexto del 357 y, al mismo tiempo, permitiría explicar como contemporáneos al autor dos sucesos de problemática datación: la intervención de Tebas en Calcis y la posterior reconquista por Atenas en el 357 (IV 1); la revuelta de Quíos (XI 3), que bien pudo ser la que tuvo lugar contra la segunda Confederación Ateniense.




  La «Poliorcética »




  Dejando al margen la calidad literaria del tratado, uno de los primeros problemas que presenta como obra literaria es el de la autenticidad de su título, para lo cual se han propuesto distintas soluciones: en las ediciones más antiguas, se le da el título de Commentarius de obsidione toleranda y Commentarius poliorceticus, mientras en las más recientes es más frecuente la de Poliorcética.




  La obra aparece en el manuscrito M con un sobrescrito que podría ser el título original, pero la denominación τακτικόν ύπόμνημα 19bis , que en otras obras (JEN ., Mem. III 1, 6, y Cir. I 6, 14) se refiere a la «disposición de las tropas», parece dudosa, porque contradice la propia definición del autor recogida por Eliano (Táctica III 4) como «ciencia de los movimientos militares». Casaubon explica taktikón como equivalente a strat ē gikón  20 .




  En la subscripción del manuscrito aparece el término Poliork ē tiká, pero algunos críticos 21 hacen notar que designa operaciones de carácter ofensivo, sobre todo de asedio, mientras nuestro manual apenas contiene menciones al asalto de una ciudad, y su contenido se refiere, especialmente a labores de defensa. Otros 22 dejan abierta la posibilidad de que Aineíou Poliork ē tiká fuera el título de una obra perdida de Eneas.




  Dain 23 , también asume que el adjetivo Poliork ē tiká no coincide con el contenido del libro, pero cree que el autor, como manifiesta en el Prefacio del tratado, tenía la intención de ocuparse únicamente de la defensa, porque la consideraba más importante que el ataque, ya que, en caso de derrota, son los invadidos quienes más tienen que perder. Por otra parte, el arte de la guerra todavía era rudimentario en su época y da la impresión de que los antiguos tácticos concebían el ataque y la defensa de una plaza como algo unitario, y así puede observarse en Eneas y en Filón de Bizancio.




  Además, debemos tener en cuenta que los griegos no tenían el mismo rigor que nosotros al delimitar la acepción de un término. Por ello, es muy probable que Eneas empleara el término Poliork ē tiká para referirse a una composición de temas más variados y que éste significara, en cierta medida, «notas sobre el asedio de las ciudades», expresión lo suficientemente amplia para incluir la variedad de temas tratados.




  Otros tratados




  Aunque la Poliorcética es la única obra de Eneas conservada, tenemos testimonios que evidencian la existencia de otros tratados. Tanto por sus referencias a otros bíbloi, como por la declaración de Eliano (Táct. I 2) de que «escribió suficientes libros sobre estrategia», podemos deducir que Eneas contemplaba, si es que no llegó a hacerlo, un amplio estudio del arte de la guerra. Su obra literaria podría dividirse en una serie de monografías; Eneas alude, en concreto, a cinco:




  1) Paraskeuastikḕ bíblos (VII 4; VIII 5; XXI 1; XL 8): debía de ocuparse de la preparación para una campaña o para resistir una invasión enemiga, y, entre otras cosas, contenía un interesante método de señales de fuego, citado por Polibio (X 44).




  2) Poristikḕ bíblos (XIV 2): trataría sobre los aspectos financieros de la guerra y de intendencia en general, cuestiones que empezaban a ser cada vez más importantes por el desarrollo de las técnicas de combate y el creciente empleo de tropas mercenarias.




  3) Stratopedeutikḕ bíblos (XXI 2): no sólo afectaría al campamento, sino también a la conducta que el ejército debe tener en campaña, incluyendo algunos tópicos, como los puestos de guardia, señas y contraseñas, prevención de pánicos. Entre los caps. XXII y XXVII, hace una exposición detallada de estos temas, probablemente, con el material que tenía preparado, ya que parece evidente que, a diferencia de los anteriores, el manual debía de estar planificado, pero pendiente de redacción.




  4) En el cap. XI 2, se alude a un manual de nombre desconocido, pero que ya debía de estar escrito. Su contenido debía de tratar sobre conspiraciones y traiciones, aspectos que aparecen en repetidas ocasiones a lo largo de la obra. En cuanto a su posible título, Hercher 24 propone la denominación de poristikês bíblos y Kochly- Rüstow 25 la de politikês bíblos. No obstante, es la sugerencia de Schöne 26 , epiboulôn bíblos, la de mayor aceptación.




  5) Akoúsmata (XXXVIII 5): puede tratarse de otro manual ya escrito. Pero el principal problema radica en la interpretación de este título. De todas las explicaciones ofrecidas, creemos que la de Dain 27 es la más aproximada, al interpretarlo como un tratado de instrucciones orales en general, incluyendo toda clase de advertencias para mantener la disciplina de la tropa.




  Estos cinco títulos son aceptados por la mayoría de los especialistas como obras que completarían la producción literaria de nuestro autor. Sin embargo, surgen divergencias ante la posibilidad de admitir otros títulos en su bibliografía.




  6) A partir de la frase en que se interrumpe el tratado (XL 8), proponen algunos críticos que habría que admitir la existencia de otro manual Peri nautikês táxe ō s, aunque creemos que ello no implica la referencia a un tratado distinto sobre la marina, dado que, en las obras de carácter militar, los autores antiguos no tenían por costumbre separar las operaciones navales de las demás.




  7) Prescindiendo de la propia obra como fuente y tomando como referencia la cita de Eliano (Táct. III 4) parece probable para Oldfather y Hunter- Handford 28 la existencia de un Taktikè bíblos.




  8) Oldfather 29 añade a la relación un Poliorketikè bíblos.




  Sin embargo, la mayoría de los especialistas considera que no existen argumento suficientes que avalen la existencia de estos dos últimos tratados.




  Transmisión del texto




  La Poliorcética única obra conservada de Enas, está recogida en el manuscrito Laurentianus LV - 4, citado por M en las ediciones críticas, y comprende, por este orden, a Asclepiodoto, Eliano, Eneas, Arriano, Onasandro, Rhetorica militaris y los fragmentos o Késtoi de Julio Africano.




  El prototipo más antiguo fue establecido por los copistas de Constantino VII en Constantinopla en el siglo x, pasando a Tesalónica en 1407 y llegando, finalmente, a Florencia en 1450, al claustro de San Lorenzo. De la Poliorcética se hicieron cuatro copias: B Parisinus gr. 2522 (entre los años 1510- 1520), A Parisinus gr. 2435 (entre 1525- 1545), S. Schorialensis Φ- III - 2 (antes de 1549), C Parisinus gr. 2443 (1549). De todas estas copias, la de mejor calidad es C, hecha por A. Vergecio, considerada como Vulgata de la obra, ya que fue realizada con mayor trabajo crítico de selección y corrección. Posteriormente, fue utilizada por Casaubon en su editio princeps de 1609, de la que proceden la mayor parte de las ediciones posteriores que, por lo general, mantienen las correcciones hechas por él.




  Los problemas fundamentales que ofrece el texto son, en primer lugar, la autenticidad del sobrescrito y subscripción, que parecen interpolaciones del copista, además de la interrupción ex abrupto en su final. No presenta demasiadas lagunas y, como podrá observarse en la traducción, buen número de ellas pueden restituirse por medio de conjeturas con la ayuda del contexto.




  Nuestra traducción




  No existe ninguna traducción en castellano, ni siquiera estudios aproximativos, de la Poliorcética de Eneas el Táctico, por lo que resultaba perentorio afrontar esta labor, más, cuando los datos que documenta la obra son imprescindibles para un mayor esclarecimiento de la vida interna de la pólis griega en la primera mitad del siglo IV a. C., momento en el que ésta se jugaba su propio destino, que caminaba hacia la desintegración como marco político en favor de la implantación de una idea monárquica, configurada definitivamente bajo Alejandro Magno.




  Para el establecimiento de la traducción hemos seguido la edición de Alphonse Dain, culminada por A. M. Bon, la más reciente, con interesantes correcciones textuales y, por lo tanto, perfeccionando las que le preceden desde la ya lejana editio princeps de Casaubon. No obstante, ante algunas lagunas y pasajes corruptos, la hemos confrontado con la de L. W. Hunter y S. A. Handford.




  En todo momento hemos tratado de respetar el espíritu del autor, la mano de un soldado profesional y no de un autor literario consagrado, reflejado todo ello en la simplicidad de su estilo y en algunos errores de composición, así como en la reiterativa utilización de conceptos retóricos y de formas gramaticales.




  Variantes y conjeturas adoptadas en pasajes lacunosos




  IV 11: SCHOENE <κεκελευσμένοι δ’ ἦσαν οἰ Πεισιστράτου στρατιῶται ἐπιθέσθαι τοῖς Μεγαρεῦσι >.




  X 1: CASAUBON < εἰσαξιόντων > / DAIN < εἰσαξόντων >.




  X 17: SCHOENE < τό ἥμισυ >.




  X 20: SCHOENE < τοὺς δυνατωτάτους >.




  X 25: TURICENSES (KÖ CHLY - RÜ STOW ) < ὡς εἱς παρατήρησιν >/ DAIN < ὡσεί παρὰ τρισίν >.




  XII 1: HUNTER - HANDFORD < εἱσηγμένων >.




  XII 3: SCHOENE < Κυζικηνοὶ κίνδυνον παρεσκεύασαν >.




  XXVI 5: SCHOENE < τούτους οὕτως τετάχθαι >.




  XXVII 11: DAIN < μισθòν λήψεσθαι >.




  XXIX 8: HERCHER <ἐξεκένουν >.




  XXXI 31: SCHOENE τῷ < πεμπομένῳ γνωστòν ὑπ’ ἀνθρώπου κατατίθεσθαι γνωστοῦ καὶ αὐτοῦ, τῷ δὲ> πεμτομένῳ.




  XL 3: CASAUBON < ἐπέστησε > .




  Abreviaturas bibliográficas




  BERG = H. van den Berg (vid. De obsidione).




  DAIN = edición de Eneas; vid. bibliografía.




  DE OBSIDIONE = Anonymus de obsidione toleranda (ed. Thév., en concordancia con H. van den Berg [Dissertationes inaugurales Batavae ad res antiquas pertinentes, IV, Leiden, 1947],




  D. S. = H. Diels- E. Schramm, Excerpte aus Philons Mechanik (Bücher VII und VIII, vulgo fünftes), Abhandl. der Preuss. Akad. der Wissenschaften, philos. - hist. Kl, 1919, núm. 12.




  FILÓN = Filón el Mecánico, de Bizancio, Mechanice Syntaxis ed. Thév. en concordancia con D. S.).




  HERÓN = Herón de Bizancio, Poliorcétique (ed. Wescher).




  HUNTER - HANDFORD = edición de Eneas; vid. bibliografía.




  KÖCHLY - RÜSTOW = edición de Eneas; vid. bibliografía.




  Memorandum = A. Dain, «Memorandum inédit sur la défense des places», R.E.G. 53 (1940), 123- 136.




  OLDFATHER = edición de Eneas; vid. bibliografía.




  SYLLOGE = A. Dain, Sylloge Tacticorum, París, 1938.




  THÉV . = M. Thévenot, Veterum mathematicorum opera, París, 1693.




  WESCHER = C. Wescher, Poliorcétique, des Grecs. Traités théoriques - Récits historiques, París, 1867, núm. 4.
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  POLIORCÉTICA




  PREFACIO 1




  Cuando aquellos hombres que, al partir de su país, entran [1] en combate y corren peligros lejos de sus fronteras, sufran una derrota por tierra o por mar 2 , queda a salvo para los supervivientes el territorio, la ciudad y la patria, de manera que no serían completamente aniquilados. Pero, cuando se han de arriesgar por conservar sus bienes [2] más preciados, sus templos, su patria, sus progenitores, su prole y todas las demás posesiones, la lucha no es igual, ni siquiera similar; por el contrario, si escapan del peligro y rechazan con firmeza a los enemigos, en el futuro parecerán más temibles e inexpugnables a sus adversarios, mientras que, si tienen un comportamiento cobarde ante el peligro, no les quedará ninguna esperanza de salvación. [3] Así pues, quienes han de luchar por tantas cosas y de tanto valor, no deben carecer de preparación ni de celo y deben tener previstas múltiples y variadas ocupaciones, para evitar, en lo posible, que parezca que han fracasado por [4] su propia responsabilidad. No obstante, si llegara a producirse un desastre, los supervivientes podrían, en otro momento, hacer retornar la situación a su estado anterior, como algunos griegos que, tras llegar a una circunstancia extrema, se restablecieron de nuevo 3 .




  I




  [1] Así pues, una vez ha sido examinada la ordenación de las tropas según el tamaño de la ciudad y la disposición de los edificios 4 , el establecimiento de los puestos de guardía, de las rondas y de todos los demás servicios que requieren el empleo de tropas, debe hacerse su distribución bajo este criterio.




  En efecto, la ordenación de las fuerzas expedicionarias [2] debe realizarse teniendo en cuenta la naturaleza del territorio de paso, según tengan que marchar cerca de lugares peligrosos y fortificados, desfiladeros, llanuras, posiciones elevadas situadas a la derecha 5 y lugares propicios para las emboscadas; hay que prestar especial atención al cruce de los ríos y a la formación de las líneas de combate en tales condiciones. Sin embargo, la disposición de las tropas [3] que guardan los muros 6 , y que se ocupan de la seguridad interna de la ciudad 7 , no debe hacerse bajo los mismos criterios, sino en relación con los emplazamientos internos de la ciudad y con la inminencia del peligro.




  En primer lugar, es necesario seleccionar para estos cometidos [4] a los hombres más prudentes y más expertos en la guerra, para que estén al lado de los magistrados 8 . [5] A continuación, hay que elegir a hombres capacitados para soportar un esfuerzo mayor 9 y, una vez repartidos, distribuirlos en compañías 10 , para que estén dispuestos en primera línea y en condiciones de prestar asistencia en las salidas, en las rondas por la ciudad, en el envío de refuerzos a tropas acosadas o en cualquier otro servicio público [6] similar. Es preciso que sean leales y estén satisfechos con el régimen vigente; en efecto, las personas de este talante tienen un gran poder para sofocar las conspiraciones del partido rival, a la manera de una ciudadela, pues podrían infundir temor a la oposición interna de la ciudad. [7] Su jefe y máximo responsable ha de ser, por lo demás, prudente y vigoroso, pero ha de estar expuesto también a correr un grave riesgo en el caso de que hubiera un cambio [8] de régimen 11 . En cuanto a los demás hombres, después de escoger a los más robustos por la fuerza de su juventud, hay que emplazarlos en las guardias de la muralla, y el número restante, una vez repartido, debe ser distribuido según la duración de las noches y el número de guardias; a los del contingente del pueblo 12 , hay que situar [9] a unos en el ágora, a otros en el teatro y al resto en cualquier espacio abierto de la ciudad, con el objeto de que, en la medida de lo posible, ningún lugar de la ciudad quede desguarnecido.




  II




  Es preferible bloquear los espacios abiertos de la ciudad [1] que no tengan utilidad, para evitar que haya que destinar tropas a ellos cavando fosos 13 y dejándolos tan intransitables como sea posible para quienes quieran provocar un levantamiento y ocupar con antelación dichas posiciones.




  Así, los lacedemonios, al ser atacados por los tebanos 14 , [2] destruyeron las casas más próximas y, unos por un lado, otros por otro, llenaron cestos con la tierra y las piedras de sus muros y cercados, y sirviéndose incluso, según se cuenta, de los trípodes de bronce de los templos 15 , numerosos y de gran tamaño, bloquearon con ellos las entradas, las calles y los lugares abiertos de la ciudad, y, de esta manera, los rechazaron cuando intentaban entrar en ella.




  [3] Los habitantes de Platea 16 , tras haberse percatado una noche de que los tebanos estaban dentro de la ciudad, al observar que no eran numerosos y que no tomaban las medidas apropiadas, porque creían que, sin duda, eran dueños de la ciudad, consideraron que, de atacarlos, les vencerían con facilidad. Así pues, prepararon al punto el siguíente [4] plan: mientras una parte de los magistrados discutía con los tebanos en el ágora los términos de un acuerdo, otros comunicaban en secreto al resto de los ciudadanos que no salieran de sus casas por separado, sino que de uno en uno o de dos en dos, perforando los medianiles, [5] se reunieran sin el conocimiento del enemigo. Y, cuando un buen número estuvo dispuesto para el combate, obstruyeron con carros sin animales de tiro las calles y pasajes y, reunidos a una señal dada, atacaron a los tebanos. [6] Al mismo tiempo, las mujeres y los esclavos se encontraban sobre los tejados 17 ; de esta manera, cuando los tebanos quisieron atacar y defenderse en la oscuridad, recibieron un daño no menor de los carros que de los atacantes. En efecto, huían sin conocer por dónde podían salvarse, por causa de las barricadas hechas con los carros, mientras que sus perseguidores, perfectos conocedores del terreno, no tardaron en aniquilar a muchos de ellos.




  Por otra parte, debemos exponer también argumentos [7] contrarios: hasta qué punto puede resultar peligroso para los ciudadanos la existencia de un único lugar abierto, en el caso de que los conspiradores lo ocupen con antelación; pues si dicho lugar fuera el único desocupado, la ventaja sería de quienes lo tomaran en primer lugar. Si tales lugares fueran dos o tres, la ventaja sería la siguiente: si los asaltantes tomaran una o dos posiciones, la otra quedaría [8] en posesión de sus adversarios; pero, si ocuparan todas, al quedarse bloqueados y divididos, estarían en situación de inferioridad respecto a las fuerzas reagrupadas de sus adversarios, a no ser que en cada cuerpo de ejército sobrepasaran a la totalidad de los ciudadanos.




  Al igual que en todas las demás decisiones, se deben tener en consideración las contraindicaciones inherentes a los consejos prescritos, para no elegir cualquiera de las dos irreflexivamente.




  III




  [OTRA DISPOSICIÓN PARA LAS GUARDIAS DE LA CIUDAD]




  En el supuesto de que sobrevenga súbitamente un peligro [1] a una ciudad carente de organización militar, se podría disponer con mayor rapidez su ordenación y custodia si se designara por sorteo, para cada tribu, una parte de la muralla, a la que deberían acudir de inmediato para montar guardia; deben vigilar una extensión proporcional a la [2] importancia numérica de cada tribu. A continuación, se debe elegir, de cada tribu, a los hombres de mayor resistencia física para destinarlos al ágora, a las rondas y a cualquier otro servicio para el que se requiera a dichos hombres. [3] De igual manera, cuando una guarnición esté custodiada por los aliados, debe concederse a cada uno de ellos una parte de la muralla para su vigilancia 18 . Si los ciudadanos sospechan unos de otros, es necesario colocar en las rampas de acceso 19 a la muralla a hombres de confianza, para que impidan que cualquier otro intente subir.




  [4] En tiempo de paz, los ciudadanos deben estar dispuestos de la siguiente manera. Antes que nada, hay que nombrar jefe de calle al hombre más capacitado y prudente, en torno al cual se reunirán los ciudadanos, si durante la noche, [5] tiene lugar un suceso inesperado. Los jefes de calle deben conducir al ágora a los habitantes de las calles más próximas al ágora, al teatro a los de las calles vecinas al teatro, y, de manera similar, todos los demás jefes deben reunirse en los lugares públicos más cercanos, en compañía de los [6] hombres que hayan llevado las armas consigo. De esta manera, pues, cada uno podrá llegar con mayor rapidez a los lugares convenientes y estar más cerca de casa; además, podrán dar instrucciones a quienes se quedan en casa —mujer e hijos—, por no permanecer lejos de ellos. Es preciso que previamente haya sido designado por sorteo a qué lugar acudirá cada uno de los magistrados para distribuir a las tropas reunidas sobre las almenas 20 . Además, habrá oficiales que se ocuparán de todo lo demás, en el caso de que asuman de inmediato sus funciones como ya se ha señalado.




  IV




  [DE LAS CONTRASEÑAS] 21




  Es menester que los defensores cuenten inmediatamente [1] con contraseñas, para que puedan reconocer a aquéllos que se les aproximen. En efecto, he aquí lo que sucedió en cierta ocasión: Calcis 22 , en el Euripo, fue tomada por un exiliado que vino de Eretria, tras haber preparado uno [2] de sus habitantes el siguiente plan. Llevó al lugar más desierto de la ciudad, donde las puertas estaban siempre cerradas, una olla con fuego que custodiaba noche y día, hasta que una noche, sin ser visto, quemó la barra del cerrojo de la puerta y, por allí, dejó entrar a unos soldados 23 . [3] Una vez reunidos en el ágora unos dos mil hombres, se dio con precipitación la señal de alarma. Muchos de los calcideos perecieron por no reconocerse, pues, en medio del pánico, se alineaban en armas con los enemigos, como si fueran amigos, al tiempo que cada uno creía que era [4] el último en llegar. Así, de uno en uno o de dos en dos, perecieron en su mayoría, hasta que, al cabo, cuando la ciudad ya estaba sometida, comprendieron lo que había sucedido.




  [5] Por consiguiente, en tiempo de guerra y cuando están próximos los enemigos, hay que dar a las tropas enviadas fuera de la ciudad en alguna empresa militar, tanto terrestre como naval, contraseñas convenidas con quienes quedan atrás, diurnas y nocturnas, a fin de que, cuando los adversarios aparezcan ante ellos, puedan reconocer si son [6] amigos e enemigos; además, después que hayan partido a una expedición, deben enviar a algunos exploradores, para que los que se queden atrás conozcan, desde la mayor distancia posible, la situación de los que están ausentes; pues, ciertamente, por lo que pueda suceder en el futuro, sería importante estar preparados con suficiente antelación.




  Las consecuencias de no tomar estas precauciones se verán [7] a partir de sucesos reales que pueden ser referidos como ejemplo y testimonio evidente. Pisístrato 24 , cuando era [8] estratego de Atenas, fue informado de que los megareos, tras haber llegado en botes, pretendían atacar durante la noche a las mujeres que celebraban las Tesmoforias 25 en Eleusis. Enterado de ello, Pisístrato les tendió una emboscada. Una vez que los megareos hubieron desembarcado, [9] según creían, sin ser vistos, y se encontraron lejos de la costa, Pisístrato, tras levantarse en armas, los derrotó, aniquilando a la mayor parte, y se apoderó de las embarcaciones con las que habían llegado. Inmediatamente después, a la [10] vez que llenaba las naves con sus propios soldados, llevó consigo a las mujeres más capacitadas para la navegación y desembarcó en Mégara, a cierta distancia de la ciudad. Cuando vieron a los barcos acercarse, una muchedumbre [11] de megareos, magistrados y toda clase de ciudadanos, salió a su encuentro con apresuramiento, porque esperaban que, en buena lógica, traerían a un buen número de esclavas. < Entonces, Pisístrato dio la orden de atacar... > 26 y que, tras desembarcar armados con dagas, abatieran a algunos de ellos, aunque procurando llevarse a las embarcaciones a cuantos ciudadanos notables pudieran capturar. Y así se hizo.




  [12] Es evidente, por tanto, que resulta necesario realizar las concentraciones de tropas y los envíos de expediciones con señales convenidas y conocidas por unos y otros.




  V




  [DE LOS GUARDIANES DE LAS PUERTAS]




  [1] A continuación, hay que situar centinelas en las puertas que no sean elegidos por azar, sino que sean prudentes y sagaces, capaces en todo momento de estar alerta ante cualquier objeto sospechoso que sea introducido en la ciudad; además, deben ser expertos y tener intereses en la ciudad —quiero decir mujer e hijos—, pero no hay que servirse de aquellos que, por necesidad, por obligaciones o por cualquier otra dificultad, sean susceptibles de ser persuadidos por otros o de incitar a otros a la sublevación 27 . Leucón 28 , tirano del Bósforo, licenciaba sin paga a los [2] guardias con deudas por juegos de azar o por otros excesos.




  VI




  [GUARDIAS DIURNAS] 29




  Hay que estacionar también delante de la ciudad guardias [1] diurnos en un lugar elevado 30 y visible desde la mayor distancia posible; en cada puesto deben vigilar, al menos tres hombres, no tomados al azar, sino expertos en el arte de la guerra, para evitar que, al imaginar peligros por su ignorancia, den una señal o envíen un mensajero a la ciudad, e inquieten en vano a sus habitantes. Esto [2] suele suceder a quienes carecen de experiencia en formadones militares y en el arte de la guerra, pues desconocen si las operaciones y movimientos del enemigo son premeditados [3] o producto del azar; por el contrario, el soldado experimentado, después de haber sabido interpretar el significado de los preparativos del ejército enemigo, su número, sus rutas de marcha y demás movimientos, transmitirá informaciones veraces.




  [4] Si no se cuenta con unos emplazamientos desde los que se puedan enviar señales a la ciudad, deben situarse en diferentes puntos puestos de transmisión para que hagan llegar [5] a la ciudad las señales recibidas. Los guardias diurnos han de ser también veloces para que puedan llegar enseguida y comunicar el mensaje desde la mayor distancia posible, en aquellas circunstancias en las que no resulte posible transmitir las señales pero sea imprescindible que alguno de ellos lleve el mensaje.




  [6] Cuando se disponga de caballería y el terreno sea propicio, es mucho mejor disponer relevos de jinetes 31 , para transmitir los mensajes con mayor celeridad. Los guardias diurnos deben partir de la ciudad al alba, o todavía de noche, para evitar que, al efectuar el trayecto hasta los puestos de guardia en pleno día, sean descubieros por los [7] centinelas enemigos. Han de tener una sola consigna, pero < diferente a la de la ciudad > 32 , a fin de que, si llegan a ser capturados por los enemigos, no puedan de buen grado ni por la fuerza revelar la consigna de los habitantes de la ciudad. Hay que dar a los guardias diurnos la orden de enarbolar de vez en cuando las señales convenidas 33 , de manera similar a como alzan las antorchas durante la noche los portadores de las señales de fuego.




  VII




  Cuando el país está en época de recolección y los enemigos [1] no se encuentran lejos, es de esperar que la mayoría de los habitantes de la ciudad pasen los días en los campos cercanos, sin querer abandonar sus frutos 34 . Por consiguíente, [2] deben reunirse en la ciudad de la siguiente manera: en primer lugar, hay que dar al atardecer la señal de regresar a la ciudad a los que se encuentran fuera; si la mayor parte están dispersos por la campiña, deben dar la señal los puestos de transmisión, con la finalidad de que todos, o al menos la mayoría, se reúnan en la ciudad. Después de dar la señal de regreso, hay que dar otra, asimismo, [3] a los que están en la ciudad, para preparar la comida. En tercer lugar, se debe dar a la guardia la señal de [4] partir y ocupar sus puestos. En mi tratado Sobre la preparación de la guerra 35 se explica de manera exhaustiva cómo es menester llevar a cabo todo ello y cómo hay que enarbolar las antorchas; en él debe buscarse la información, para no tratar dos veces los mismos asuntos.




  VIII




  [1] A continuación, si se espera la invasión de un ejército enemigo más numerosos y poderoso, es preciso preparar el territorio de manera que el adversario encuentre dificultades para atacar, acampar y recoger víveres, y los ríos han de resultar difíciles de atravesar y deben ser multiplicados en número 36 .




  [2] En el caso de que los enemigos desembarquen en lugares arenosos o de piso firme, hay que prever cuántas y qué clase de estratagemas deben prepararse contra ellos, y con qué clase de defensas es conveniente equipar los puertos del territorio 37 o de la ciudad para impedir que puedan entrar en el puerto o zarpar después de haber entrado; cómo se debe dejar inservible o hacer desaparecer, sin destruirlo, [3] todo aquello que ha sido abandonado voluntariamente en el territorio, pero que puede ser de utilidad a los enemigos, por ejemplo, para la edificación de muros, tiendas de campaña o cualquier otra construcción; cómo [4] es necesario [...] la comida, la bebida, los frutos del campo y las restantes existencias del territorio; cómo se debe actuar para que las aguas estancadas no sean potables 38 y cómo el terreno propicio para la caballería se debe dejar impracticable—; la puesta en práctica de todas estas cuestiones, por el momento, se pasa por alto, para no dar demasiadas explicaciones en este punto; éstas ya han sido suficientemente estudiadas en mi tratado Sobre la preparación de la guerra.




  IX




  [1] Si los asaltantes intentan mostrarse audaces con vosotros, hay que proceder de la siguiente manera 39 . En primer lugar, se debe ocupar con soldados algunas posiciones del propio territorio; a continuación, tras haber convocado en asamblea a vuestros soldados y conciudadanos, hay que hacerles las oportunas recomendaciones, en previsión de que tengan que efectuar un ataque contra el enemigo; y, cuando, durante la noche, se dé la señal con una trompeta, los hombres que están en edad militar deben estar preparados para el combate, después de haber tomado las armas y de haberse reunido en el lugar convenido para seguir a [2] su jefe. Así, cuando estas noticias lleguen hasta el campamento enemigo o a su ciudad, podréis disuadirlos de sus tentativas de ataque; si esto se hace de esta manera, inspiraréis confianza a los vuestros por vuestra capacidad de iniciativa y falta de temor, al tiempo que infundiréis temor a los enemigos, de suerte que permanezcan en paz en sus hogares.




  X




  [1] Es necesario, también, notificar, a aquellos ciudadanos que posean yuntas o esclavos, que los trasladen a un lugar seguro 40 entre sus vecinos, en vista de que no pueden entrar en la ciudad. Mas, en el caso de que no tengan amista [2] des con que poder dejarlos, los magistrados han de confiarlos por decreto oficial a sus vecinos, adoptando las medidas oportunas para salvaguardar los bienes depositados.




  [PROCLAMAS]




  A continuación, se deben hacer las siguientes proclamas, [3] a intervalos regulares, para amedrentar y disuadir a los conspiradores:




  Que se lleve a la ciudad a los ciudadanos libres y los frutos recogidos; pero si alguien desobedece, que cualquiera pueda tomar y llevarse los frutos de sus tierras sin recibir castigo.




  Que las fiestas públicas se celebren dentro de los límites [4] de la ciudad 41 ; que no se lleven a cabo reuniones privadas en ningún lugar, ni de día ni de noche, y las que sean indispensables, que tengan lugar en el pritaneo 42 , en el consejo o en cualquier otro lugar público. Que ningún adivino celebre sacrificios en privado sin la presencia de un [5] magistrado 43 . Que no se hagan comidas comunitarias 44 , sino cada uno en su propia morada, salvo boda o banquete fúnebre 45 , tras haberlo comunicado previamente a los magistrados.




  Si hay ciudadanos exiliados, hay que anunciar por medio de un heraldo lo que sucederá a cada ciudadano, extranjero [6] o esclavo que intente evadirse. Y que si alguien tiene contacto con estos exiliados o con sus emisarios, o bien les envía y recibe cartas suyas, correrá un riesgo o sufrirá un castigo; que haya un cuerpo de censores a los que se llevarán las cartas antes de ser enviadas o recibidas 46 .




  [7] Las armas de quienes cuenten con más de una deben estar inscritas en un registro y no se debe permitir a nadie que saque arma de la ciudad ni que sea aceptada como garantía. Los soldados no pueden ser contratados ni ofrecerse a salario sin la presencia de magistrados.




  Ningún ciudadano ni meteco 47 puede zarpar sin salvoconducto 48 [8] y hay que transmitir con antelación a las naves la orden de anclar junto a las puertas que se mencionen a continuación. Los extranjeros que lleguen a la ciudad, [9] deben llevar las armas visibles y a mano, y deben ser desarmados inmediatamente. Nadie, ni siquiera los posaderos, debe acogerlos sin la presencia de magistrados, quienes, cuando se hospeden, los inscribirán en un registro, junto a las personas con quienes se encuentran. Durante [10] la noche, los albergues deben ser cerrados desde fuera por los magistrados. Periódicamente, cuantos de aquéllos sean vagabundos, deben ser desterrados mediante proclama pública; las personas procedentes de lugares vecinos, que se encuentran en la ciudad por motivos de enseñanza 49 o por cualquier otra razón de utilidad, deben ser inscritas en un [11] registro. Cuando lleguen embajadas públicas de otras ciudades, tiranos o ejércitos, no ha de parlamentar con ellos quien lo desee, sino ciertos ciudadanos dignos de confianza que permanecerán con los embajadores mientras dure su estancia en el país.




  [12] Para el importador de aquellos productos de los que carece la ciudad, trigo, aceite o cualquier otro, han de fijarse primas 50 proporcionales a la cantidad importada y debe ser honrado con una corona; en el caso de un armador, estará exento de las tasas de remolque del barco a la entrada y a la salida del puerto 51 .




  [13] Se harán frecuentes revistas de armas y, en tales ocasiones, los extranjeros residentes en la ciudad serán trasladados a un lugar convenido o permanecerán en sus casas. Pero, si son vistos en otro lugar, les será impuesto un castigo [14] por haber cometido una falta. Cuando se dé la señal, deben ser cerrados sus almacenes y sus mercados, deben ser apagadas sus luces y tampoco se dejará pasar a ninguno de los otros. Cuando exista una necesidad imperiosa, [15] se circulará con una lámpara, hasta nueva orden 52 .




  Para quien denuncie una conspiración contra el Estado o revele la transgresión de cualquiera de las normas prescritas, debe anunciarse una recompensa de plata y el anuncio debe ser expuesto públicamente en el ágora, en un altar o en un templo, con el objeto de que cualquier persona tenga la valentía de denunciar cualquier violación de los reglamentos establecidos.




  Contra un monarca, estratego o gobernante en el exilio, [16] hay que hacer las siguientes proclamas: *** 53 . Si muere también el que lo mató, la recompensa prometida debe ser entregada a sus hijos; y, si no tiene hijos, al pariente más cercano. Y, si alguno de los acompañantes del gobernante, [17] del monarca o del estratego exiliado ayuda en algo, se le ha de entregar una [la mitad] 54 de la recompensa y se le debe permitir regresar; con estas medidas se podrían fomentar, en efecto, tales tentativas.




  [18] En un campamento mercenario, el heraldo, tras haber ordenado silencio, hará las siguientes proclamas cuando todos [19] estén a la escucha 55 : si alguien se quiere marchar por no estar satisfecho con su situación personal, hay que dejarle partir; sin embargo, después *** 56 será vendido como esclavo. Para las faltas menores, la pena será de prisión o multa, según el reglamento vigente. Pero si alguien perjudica manifiestamente al ejército, sembrando la disensión en el campamento, deberá pagar con la pena de muerte 57 .




  [20] A continuación, hay que ocuparse de todas las demás formaciones. En primer lugar, hay que observar si reina la concordia entre los ciudadanos, dado que ello sería la ventaja más importante durante un asedio. Pero, si no sucede así, hay que trasladar sin levantar sospecha, bajo un pretexto verosímil, < a los ciudadanos más notables > 58 cuyas ideas son contrarias al gobierno establecido, y, especialmente, a los que hayan sido dirigentes y responsables de alguna conspiración en la ciudad, enviándolos a otro lugar como embajadores y a otros servicios públicos. Así fue como procedió Dionisio 59 con su hermano Leptines, [21] al ver por numerosos indicios que contaba con muchas simpatías entre el pueblo siracusano y que era muy influyente. Como sospechaba de su lealtad, tomó la resolución de alejarlo, pero no intentó expulsarlo abiertamente, pues tenía la certeza de que contaba con muchos simpatizantes en su entorno y que podría provocar un movimiento revolucionario. En consecuencia, trazó el siguiente plan: le envía con un pequeño grupo de mercenarios a una ciudad [22] llamada Hímera, con la orden de reemplazar a la guarnición allí existente por otra. Cuando llegó a Hímera, le envió un mensaje con la orden de quedarse hasta que él personalmente le hiciera regresar.




  Cuando una ciudad entrega rehenes, en caso de que [23] se produzca una expedición contra ella, conviene alejar a sus padres y parientes cercanos hasta que el asedio llegue a su fin, para evitar que, en los asaltos de los enemigos, tengan que ver a sus hijos conducidos delante de ellos y sufriendo una muerte cruel 60 , pues es posible que, de encontrarse [24] en la ciudad, actúen en su contra. Mas, si, como es lógico, resulta difícil enviarlos fuera bajo estos pretextos, es preciso que tengan una participación mínima en trabajos comunitarios y servicios públicos, y que no sepan con antelación dónde van a estar ni qué van a hacer, permaneciendo el menor tiempo posible, de día y de noche, bajo su propia vigilancia. Y por lo que respecta a los demás deberes y servicios públicos, deben concurrir a su alrededor, sin levantar sospecha, un número importante de personas, bajo cuya observación estarán realmente sometidos [25] a vigilancia más que actuando como vigilantes. Han de ser separados †para su supervisión† 61 ; así dispuestos tendrán una capacidad menor para iniciar una revuelta.




  Es necesario, además, que nadie lleve linternas ni ninguna otra clase de luz nocturna para ir a acostarse. En efecto, así ha ocurrido en otras ocasiones con ciertas personas que, puesto que se les ha impedido completamente promover una revolución y colaborar con los enemigos, como era su intención, han ideado el siguiente plan: [26] llevando luces a los puestos de guardia —unos, antorchas, y otros, linternas—, con cestos y mantas para tener con qué acostarse, transmiten con estas luces las contraseñas convenidas. Por ello, es preciso desconfiar de todas estas artimañas.
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  [CONSPIRACIONES]




  Es preciso, además, prestar atención a aquellos ciudadanos [1] que son desafectos al régimen y que jamás aceptan las órdenes inmediatamente, por los siguientes motivos. Por ello, haré sucesivo recuento, a modo de ejemplo, a [2] partir de mi tratado 62 sobre la cuestión, de cuántas conspiraciones han sido urdidas por magistrados o ciudadanos particulares y cómo algunas de ellas han sido reprimidas y frustradas.




  En efecto, cuando Quíos 63 estaba a punto de ser traicionada, [3] uno de los magistrados que tomaba parte en el complot, convenció con engaños a sus colegas diciendo que, como era tiempo de paz, era necesario sacar las cadenas del puerto 64 a tierra firme para secarlas y embrearlas, vender los viejos aparejos de las naves, reparar las goteras del arsenal, del pórtico próximo a éste y de la torre contigua, donde residían los magistrados, con la finalidad de, bajo este pretexto, procurar escaleras a los que debían ocupar [4] los arsenales, el pórtico y la torre. Aconsejó, asimismo, licenciar a la mayor parte de los hombres de la guarnición, [5] para que la ciudad tuviera un gasto mínimo. Por medio de otros consejos similares convenció a sus colegas para tomar medidas que debían facilitar a los traidores y a los asaltantes la captura de la ciudad. En vista de ello, es siempre necesario tener cuidado con quienes tratan de [6] llevar a término hechos de esta índole. Al mismo tiempo, hizo colgar redes para cazar ciervos y jabalíes atadas en lo alto de la muralla, como si las quisiera secar, y, en otro lugar, velas con las cuerdas tendidas hacia fuera; fue por ellas, precisamente, por donde subieron los soldados durante la noche.




  [7] En Argos 65 , se tomaron las siguientes medidas contra los adversarios políticos. Cuando el partido de los ricos estaba a punto de realizar una segunda tentativa contra el pueblo y comenzaban a introducir mercenarios, el jefe del partido popular, que conocía de antemano lo que iba a ocurrir, se hizo cómplice de dos hombres del partido rival justo antes del ataque, y mientras los presentaba como sus enemigos y, como tales, los trataba en público, en privado tenía conocimiento a través de ellos de las resoluciones [8] de los adversarios. Entonces, mientras los ciudadanos ricos estaban ocupados en la introducción de los mercenarios, al tiempo que otros miembros del partido estaban dispuestos dentro de la ciudad, y cuando la sublevación había sido fijada para la noche siguiente, el jefe del partido popular resolvió convocar la asamblea con urgencia, pero sin revelar lo que se estaba tramando para evitar que se agitara la ciudad, diciendo, entre otras cosas, que era conveniente que todos los ciudadanos estuvieran presentes portando sus armas durante la noche siguiente, cada uno en su propia tribu. Pero, si alguno disponía de sus armas de [9] modo diferente y se presentaba con ellas en otro lugar, debía ser castigado como traidor y conspirador contra el pueblo. El propósito de ello era que los ricos, al estar divididos [10] en tribus, no pudieran reunirse y atacar con mercenarios, y que, por el contrario, con la distribución en tribus, estuvieran separados en una pequeña minoría dentro de los miembros de cada tribu. Este plan parece bien preparado y bien pensado para sofocar, con seguridad, un peligro inminente.




  Un caso similar tuvo lugar en Heraclea del Ponto 66 , [10a] cuando, bajo el régimen democrático, los ciudadanos ricos conspiraban contra el pueblo y estaban prestos para el ataque. Los líderes del partido popular, que estaban al corriente de lo que se estaba gestando, convencieron al pueblo para que hubiera sesenta centurias en lugar de las tres tribus existentes, con cuatro centurias cada una, para que, con esta nueva división, los ricos participaran regularmente [11] en las guardias y demás servicios públicos 67 . El resultado era que, de este modo, los ciudadanos ricos quedaban diseminados y, en cada una de las centurias, estaban en minoría en medio de un gran número de ciudadanos del pueblo.




  [12] Se cuenta también que un incidente similar a éste tuvo lugar hace tiempo en Lacedemonia 68 . En efecto, cuando los magistrados fueron informados de que una conspiración tendría lugar cuando se alzara un gorro de fieltro, frustraron el intento tras anunciar mediante proclama que los que iban a alzar el gorro se abstuvieran de hacerlo.




  [13] En Corcira 69 , como ricos y oligarcas tenían la intención de provocar un levantamiento contra el pueblo (además, estaba presente en la ciudad con una guarnición el ateniense Cares, que era favorable al levantamiento), tramaron la siguiente estrategia: algunos oficiales de la guarnición, [14] después de aplicarse ventosas y de practicarse cortes en el cuerpo, corrieron ensangrentados hacia el ágora 70 , como si hubiesen sido golpeados; al mismo tiempo, otros soldados, que ya estaban preparados al efecto, y los corcireos que tomaban parte en la conspiración, tomaron las armas. Mientras los demás ignoraban lo que estaba ocurriendo [15] y habían sido llamados a la asamblea, los líderes del partido popular fueron apresados, como si hubieran sido los causantes de la sublevación, y los conspiradores hicieron los cambios oportunos para sus propios intereses.
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  [PRECAUCIONES NECESARIAS RESPECTO A LOS ALIADOS]




  Cuando los aliados < son introducidos > 71 en la ciudad, [1] jamás se debe permitir que vivan juntos, sino separados en destacamentos, de manera similar a la sugerida con anterioridad y por las mismas razones. Asimismo, cuando [2] se va a realizar una empresa con la ayuda de soldados mercenarios, los ciudadanos que los introducen deben sobrepasar siempre en número y en fuerza a los mercenarios: de lo contrario, ellos y la ciudad quedan a su merced.




  [3] Así, a los calcedonios 72 , durante un asedio, la presencia de los aliados [de Cízico, fue causa de peligro] 73 ; estos aliados les habían enviado una guarnición. Mientras deliberaban las medidas que convenían a sus intereses, los de la guarnición dijeron que no darían su consentimiento a nada que no pareciese también conveniente para los de Cízico, hasta el punto de que, para los calcedonios, resultaba mucho más digna de temor la guarnición que había dentro de los muros que los enemigos que les asediaban. [4] Es necesario, por consiguiente, no acoger jamás en la propia ciudad a un ejército extranjero más numeroso que la milicia ciudadana, y cada vez que la ciudad emplee tropas mercenarias, es preciso que su ejército sobrepase, con mucho, el potencial de los mercenarios; pues no es seguro dejarse dominar por tropas extranjeras ni estar en manos de soldados mercenarios.




  [5] Esto les ocurrió también a los habitantes de Heraclea Póntica. En efecto, con la llegada de más tropas mercenarias de las estrictamente necesarias consiguieron, en un primer momento, terminar con sus adversarios políticos, pero, después, se encontraron con su propia ruina y con la de su patria, sometidos a la tiranía del hombre que había conducido a los mercenarios  74 .
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  [MANTENIMIENTO DE MERCENARIOS]




  Si es preciso mantener tropas mercenarias, se puede hacer [1] con mayor seguridad de la manera siguiente: hay que ordenar a los ciudadanos más ricos el mantenimiento de los mercenarios, cada uno según sus posibilidades, unos a tres, otros a dos, algunos a uno. Una vez reunidos cuantos sean necesarios, hay que repartirlos en compañías, poniendo al frente de cada una, como capitanes, a los ciudadanos más fieles. Los mercenarios deben recibir su soldada [2] y manutención de quienes les han contratado, una parte a cargo de estos mismos, otra aportada por los fondos del Estado. Y cada uno debe residir en casa de quienes les [3] han tomado a sueldo, pero, reunidos por sus capitanes, han de estar a su disposición para cumplir los servicios públicos, guardias nocturnas y demás deberes asignados por las autoridades. Debe hacerse el reembolso del dinero, después [4] de algún tiempo, a los que han corrido con el mantenimiento de los mercenarios, una vez deducidas las tasas aportadas por cada uno al Estado 75 . De este modo, la manutención de los mercenarios se hará con mayor rapidez y seguridad, y con un gasto menor.
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  [SUGERENCIAS PARA ASEGURAR LA CONCORDIA] 76




  [1] Desde luego, con aquellos habitantes que son contrarios al orden establecido, hay que proceder de la manera prescrita.




  Es preciso llevar a un espíritu de concordia al conjunto de ciudadanos durante el mayor tiempo posible, ganándoselos con diferentes medidas e incluso aliviando a los deudores con la disminución o supresión total de los intereses de sus deudas; pero, cuando las circunstancias sean demasiado peligrosas, hay que suprimir una parte de las deudas o su totalidad, si es necesario, pues tales hombres, a la espera siempre de su oportunidad, son los más terribles adversarios. Es conveniente, también, dotar de recursos a quienes carecen de las necesidades fundamentales. De qué [2] manera se puede conseguir que ello resulte equitativo y bien aceptado por los ricos, y con qué fondos se pueden afrontar los pagos, está expuesto con claridad en mi tratado Sobre la intendencia 77 .
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  Una vez tomadas estas disposiciones si llega una petición [1] de ayuda a través de un mensaje o de una señal de fuego, debe partir una expedición a la zona del territorio atacada. Los estrategos han de organizar inmediatamente [2] a los hombres disponibles, para evitar que, con salidas por separado y en grupos reducidos para defender sus propiedades, perezcan víctimas del desorden y de una fatiga prematura, sufriento terribles desastres en las emboscadas de los enemigos. Por el contrario, es necesario reunir ante las [3] puertas a cuantos se presenten, hasta que haya cierta cantidad, aproximadamente un batallón 78 o dos; entonces, una vez organizados y dotados de un jefe capacitado, están ya en condiciones de partir y apresurarse, manteniendo siempre [4] el mayor orden posible. Posteriormente, hay que enviar de la misma manera y con celeridad a un contigente tras otro, hasta que se considere que son suficientes las expediciones de socorro: su finalidad es que los destacamentos vayan seguidos durante la marcha y, si es menester que un destacamento acuda en ayuda de otro o puedan operar todos juntos, que les resulte fácil reunirse unos con [5] otros en lugar de venir desde lejos a la carrera. No obstante, es preciso que, en primer lugar, salgan en avanzadilla la caballería y la infantería ligera disponibles, también en orden, con la misión de rastrear el terreno y de ocupar las posiciones elevadas, a fin de que los hoplitas 79 conozcan con la mayor antelación los planes de los enemigos [6] y no sufran un ataque por sorpresa. Con relación a los recodos de los caminos, las faldas de las colinas, y las bifurcaciones de las encrucijadas de los caminos, han de ser emplazadas señales para que, en las proximidades de estos lugares, no se separen del grupo los soldados que marchan [7] rezagados, por desconocimiento del camino. Al regresar a la ciudad, hay que tomar precauciones por otras muchas razones, especialmente por temor a una emboscada enemiga 80 . En efecto, he aquí lo que le sucedió a una expedición que marchaba desprevenida. Cuando los tribales 81 [8] irrumpieron en territorio de Abdera 82 , los abderitas salieron a su encuentro y trabaron combate, llevando a cabo una lucha muy brillante, pues en este encuentro les causaron un gran número de bajas y vencieron a una fuerzas numerosas y belicosas. Sin embargo, los tribales, irritados [9] por lo sucedido, tras retirarse para recuperar fuerzas, retornaron de nuevo a este territorio y prepararon emboscadas, al tiempo que saqueaban el territorio de los abderitas a corta distancia de la ciudad. Pero los abderitas, al menospreciar al enemigo a raíz del combate librado previamente, salieron a su encuentro a toda prisa, con todas sus fuerzas y enardecidos, siendo los tribales los que los arrastraron hacia las emboscadas. Se cuenta que ésta fue la ocasión [10] en la que perecieron más hombres de una sola ciudad, al menos de un tamaño similar, en menor tiempo. En efecto, los demás ciudadanos, como no tenían noticia de la destrucción de los que habían salido en un primer momento, no suspendían el envío de refuerzos; muy al contrario, exhortándose unos a otros, se apresuraban a acudir en ayuda de quienes habían salido a combatir, hasta quedar la ciudad despoblada de hombres.
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  [OTRA FORMA DE EXPEDICIÓN DE AUXILIO]




  [1] He aquí, en efecto, otro tipo de expedición que puede [2] ser más efectiva contra unos invasores. En primer lugar, durante la noche, no se deben enviar refuerzos inmediatamente, sabiendo que, antes de la aurora, los hombres podrían encontrarse en un gran desorden y desprovistos de preparación, ansiosos unos por salvar con la mayor celeridad las propiedades de sus campos, algunos por temor a afrontar los peligros, como es natural en caso de alarma súbita, en tanto que otros carecen por completo de preparación. [3] Así pues, se debe disponer de un cuerpo expedicionario reunido sin demora, liberándolos, al mismo tiempo, de su temor, infundiendo valor a unos y armando a otros. [4] Es necesario que sepáis que aquellos enemigos que, desde un principio, entran en combate con inteligencia y conocimiento, conducen en orden a sus mejores tropas, a la espera de un ataque y listos para repelerlos 83 ; unos provocan devastaciones al dispersarse por el territorio, otros, pueden tender emboscadas esperando que algunos de vosotros acudáis en su ayuda sin mantener el orden. Por consiguiente, [5] conviene no acosar a los enemigos, con un ataque inmediato; en principio, es preferible que estén enardecidos y que, con menosprecio hacia vosotros, se lancen a la conquista de un botín y a satisfacer su codicia. Por otra parte, si están saturados de comida y bebida, y si están ebrios, es posible que estén despreocupados y desobedezcan a sus jefes 84 . En consecuencia, es natural que los combates y [6] la retirada les resulten penosos, especialmente, si aguardáis el momento oportuno para atacarlos. En efecto, cuando [7] tengáis preparada una expedición de refuerzo en el modo prescrito y los enemigos estén ya dispersos en busca de su botín, es entonces el momento de atacar, cortándoles la retirada con la caballería, tendiéndoles emboscadas con soldados de élite 85 , presentándose súbitamente ante ellos con el resto de las tropas ligeras, mientras la infantería pesada es conducida en columna no lejos de los destacamentos enviados con anterioridad.




  Acosad a los enemigos en una posición en la que no os veáis forzados a trabar combate y en la que no estéis [8] en desventaja en caso de lucha. En consecuencia, por las razones anteriormente expuestas, es beneficioso no poner freno a los enemigos y dejarles que saqueen la mayor parte de vuestro territorio, para que os resulte más fácil castigarlos mientras están en pleno pillaje y cargados con el botín. Pues, todo lo que se han llevado, podrá salvarse y los que [9] han cometido tropelías recibirán un justo castigo. Por otro lado, si efectuarais una expedición de socorro con vuestras tropas sin preparar y en desorden, estaríais en un serio peligro y, aunque los enemigos no hubieran tenido tiempo de causaros daño, podrían regresar impunes por encontrarse [10] todavía en formación. Mucho mejor es, como se ha indicado 86 , atacar después de haber cedido terreno, cuando estén desprevenidos.




  [11] No obstante, si no encontráis el botín obtenido en vuestro territorio, o no lo interceptáis, conviene que la persecución no se realice por los mismos caminos y lugares, sino que un pequeño grupo les haga allí una demostración y que, en su persecución, intencionadamente, pero sin levantar sospecha, se abstengan de atacarlos; entre tanto, otro contingente, integrado por una fuerza considerable, debe apresurarse a marchar con mayor rapidez por otros caminos y, adentrándose en el territorio de los asaltantes, tenderles una emboscada en las proximidad de sus fronteras, [12] (es natural que lleguéis antes que ellos a su país, porque, cargados con el botín, marchan con mayor lentitud). Este ataque debéis hacerlo mientras están comiendo 87 , pues los saqueadores, tras hacerse con el botín, por sentirse seguros de estar en su territorio, podrían dejarse llevar por la indolencia y descuidar la vigilancia. Si se cuenta con naves 88 , [13] es preferible efectuar la persecución por mar para disponer de tropas de refresco; en efecto, contaréis con la ventaja de llegar antes que el enemigo y de tener todo dispuesto en el momento oportuno, si no sois descubiertos por ellos en el curso de la travesía.




  Se cuenta que Cirene, Barca 89 y algunas otras ciudades [14] enviaron expediciones de auxilio, sirviéndose de bigas y cuádrigas, a través de largos caminos frecuentados por carros. Una vez que llegaron al lugar convenido y los carros fueron ordenados uno tras otros, los hoplitas descendieron de ellos y, puestos en formación, atacaron a los enemigos inmediatamente, porque estaban frescos. Por tanto, quienes [15] tienen abundancia de carros, parten con la ventaja de que sus soldados llegan al lugar requerido con rapidez y sin fatiga. Al mismo tiempo, los carros, pueden servir de protección para los campamentos; los soldados heridos y los que sufran cualquier otro contratiempo pueden ser trasportados en ellos a la ciudad.




  [16] Si la invasión del territorio no resulta fácil y, por el contrario, las vías de acceso son escasas y estrechas, hay que emplazar a las tropas en los pasos, tras haberlas preparado con antelación, siguiendo la distribución prescrita, para resistir a los atacantes que tienen la intención de dirigirse a la ciudad, estacionando, además, vigías con señales de fuego que estén al corriente de la suerte de unos y otros, a fin de que los destacamentos puedan ayudarse mutuamente, caso de necesitarlo.




  [17] Por el contrario, si la invasión del territorio no resulta difícil y es probable que un ejército numeroso ataque simultáneamente por muchos puntos, hay que ocupar las posiciones idóneas, de manera que a los enemigos les resulte [18] difícil la entrada en la ciudad. Si no existen lugares estratégicos, se deben ocupar los restantes emplazamientos cercanos a la ciudad, aquellos que os ayudarán a luchar con ventaja y a disponer de una posición fácil para la retirada cuando se quiera retornar a la ciudad. Entonces, si los enemigos, tras haber irrumpido en vuestro territorio, marchan hacia la ciudad, debéis comenzar el combate tomando como [19] punto de partida esos emplazamientos. Debéis efectuar siempre los ataques aprovechando la ventaja de estar acostumbrados al terreno; ciertamente, contaréis con la superioridad de tener un conocimiento previo del terreno y de poder conducirlos hacia los lugares que deseéis 90 , aquellos que son conocidos por vosotros y que resultan propicios para defenderse, para perseguir al enemigo, para huir y retirarse a la ciudad en secreto o abiertamente —y, además, sabiendo de antemano en qué parte del territorio tenéis las provisiones—, en tanto que para los enemigos estos lugares son inhabituales y desconocidos, y carecen de esta ventaja. Y, ante la certeza de que, sin estar familiarizados [20] cón el terreno, no sólo es imposible cumplir cualquiera de sus intenciones, sino también ponerse a salvo, si los habitantes del territorio quieren atacarlos, es probable que los enemigos, al actuar sin audacia y con temor ante cualquier situación, fracasen por no ser capaces de advertir ninguna de estas ventajas. Ciertamente, entre ellos y vosotros habría una diferencia tal como si a ellos les tocara en suerte luchar de noche y a vosotros de día, si de alguna manera fuera posible que estos dos casos sucedieran al mismo tiempo 91 .




  Si disponéis de una flota 92 , debéis equipar las naves, [21] pues los que están en ellas inquietarán a los enemigos tanto como la infantería, si navegan junto a lugares costeros y junto a las rutas del litoral, con el objeto de que ellos sean acosados, al mismo tiempo, por vosotros y por los ocupantes de las naves que desembarquen a sus espaldas 93 .




  De proceder así, atacaréis al enemigo cuando esté peor [22] preparado, y vuestra maniobra le resultará inesperada.




  XVII




  [1] En una ciudad en la que no reina la concordia y los ciudadanos sospechan unos de otros, hay que tomar precauciones en previsión de las salidas de la muchedumbre para asistir a una carrera de antorchas 94 , a una carrera de caballos y a otros certámenes —todas aquellas celebraciones religiosas y procesiones armadas que se hagan fuera de la ciudad—, y también ante las ceremonias públicas del arrastre de las naves 95 y ante las celebraciones funerarias 96 , pues es posible que, en tales ocasiones, alguno de los partidos [2] políticos sufra alguna desgracia. Pondré como ejemplo un suceso real.




  Con motivo de la celebración de una fiesta fuera de la ciudad, los argivos 97 enviaron una procesión de hombres en edad militar, portando sus armas. Entre tanto, un gran número de conspiradores estaba ya preparado y, junto a aquéllos, reclamaban las armas para la procesión.




  Una vez que llegaron al templo y al altar, la mayoría, [3] tras dejar las armas a cierta distancia del templo, se dispuso a hacer las súplicas ante el altar. Sin embargo, una parte de los conspiradores mantuvo las armas en su poder y otros se apostaron, durante las súplicas, junto a los magistrados y ciudadanos notables, cada uno al lado de un hombre, con una daga en la mano. Éstos asesinaron a sus [4] víctimas, mientras otros se apresuraban a entrar en la ciudad con sus armas. Otro grupo de conspiradores, que había permanecido en la ciudad con las armas que habían sido reunidas, ocupó con antelación los lugares más ventajosos de la ciudad, de manera que les permitieran dejar entrar en la ciudad solamente a quienes ellos quisieran. Por todo ello, es conveniente estar vigilantes en todo momento antes de tales intrigas.




  Cuando los habitantes de Quíos 98 están celebrando los [5] festivales dionisíacos 99 y envían espléndidas procesiones al altar de Dioniso, mandan ocupar previamente los caminos que conducen al ágora, con guarniciones y tropas numerosas, obstáculo realmente no pequeño para los partidarios [6] de un levantamiento. El mejor procedimiento es que los magistrados comiencen las ceremonias religiosas acompañados de la fuerza militar anteriormente citada 100 y, solamente una vez que hayan sido separados del pueblo, deben reunirse todos los demás.




  XVIII




  [1] Cuando retornen los que han salido y llegue la tarde, se debe dar la señal para cenar y para montar guardia. Mientras los guardias se preparan, hay que preocuparse de que las puertas estén bien cerradas, pues también en lo que se refiere a los cerrojos sobrevienen frecuentes desgracias [2] por la negligencia de los magistrados. Así, cuando uno de ellos se dirige a las puertas y no las cierra personalmente, sino que entrega el cerrojo al portero y le manda cerrarla, he aquí los daños que causan los porteros deseosos de facilitar durante la noche la entrada a los enemigos 101 .




  [3] Uno de ellos, durante el día, vertió arena en el pasador del cerrojo, para que permaneciera fuera y no entrara en su cavidad. Se cuenta también que los cerrojos, después de ser introducidos, fueron retirados de la manera siguiente: tras haber introducido, poco a poco, arena en el pasador, [4] el cerrojo podía moverse sin que hiciera ruido, con el objeto de que nadie se diera cuenta; así, el cerrojo quedó elevado por la arena esparcida, de suerte que pudiera ser extraído con facilidad.




  En cierta ocasión, un portero que había recibido del [5] estratego el cerrojo para introducirlo en su lugar, tras haber hecho secretamente un corte en éste con una cuchilla o lima, y tras haberlo atado con un lazo de lino, lo puso en su sitio y poco tiempo después lo sacó con la ayuda del hilo. Otro, lo puso dentro de una fina redecilla, que [6] había preparado con anterioridad, atándole un hilo de lino, y después lo retiró. El cerrojo fue extraído, golpeándolo desde abajo, y sirviéndose, igualmente, de la ayuda de una pequeña pinza: una parte de las pinzas debe ser acanalada y la otra plana, de manera que el cerrojo puede ser cogido por debajo con la parte acanalada y asido con la plana. Otro, incluso, movió la barra corrediza, sin ser visto, [7] cuando iba a ser puesta en su lugar, para que el cerrojo no cayese en su cavidad y, posteriormente, se abriese la puerta al ser empujada.




  En la ciudad de 102 [...], cerca de Acaya, un grupo de [8] sediciosos que intentaba faciliar en secreto la entrada a unos mercenarios, tomó en primer lugar, las medidas del cerrojo, del modo siguiente: durante el día, introdujeron en el [9] pasador del cerrojo un lazo de fino lino, pero fuerte, dejando sobresalir sus extremos sin que quedaran a la vista; una vez que fue echado el cerrojo durante la noche, lo extrajeron por medio del lazo, tirando de los extremos del hilo, y, después de tomar sus medidas, lo colocaron de nuevo en su posición. A continuación, hicieron un tirador con las medidas del cerrojo, de la siguiente manera: [10] forjaron un tubo hueco y una aguja de coser cestos. El tubo estaba hecho como es habitual; en cuanto a la aguja, la parte más larga, la de la punta, estaba hecha como las demás agujas, pero la cabeza era como el hueco de una [11] contera, donde se inserta el mango. En una forja se le puso un mango, pero, cuando se lo llevaron de allí, lo volvieron a sacar, de manera que se ajustara al cerrojo cuando fuera introducido. Parece ser que obraron con astucia, al evitar que resultara sospechoso al forjador el motivo por el cual se había hecho el tubo y la aguja de tejer y por el cual se procuraban estos instrumentos.




  [12] En otra ocasión, se tomaron las medidas del perímetro del cerrojo, mientras estaba en el pasador, del modo siguiente: lo recubrieron con barro cerámico y lo extendieron con una cinta fina, al tiempo que apretaban el barro alrededor del cerrojo con la ayuda de una herramienta. Después, secaron el barro y tomaron el molde del cerrojo con cuya ayuda pudieron hacer un tirador,




  [13] Se conjetura [...] que Teos, ciudad importante de Jonia, cayó en manos de Témeno de Rodas 103 con la complicidad del centinela de la puerta. En efecto, entre otras cosas, concretaron una noche oscura y sin luna en la cual era preciso que uno abriera la puerta y el otro entrara acompañado de mercenarios. Cuando se acercaba la noche en [14] que el plan debía ejecutarse, se presentó ante el centinela un hombre que —puesto que ya era tarde, los guardias estaban en la muralla y las puertas estaban a punto de cerrarse, porque ya había oscurecido— se marchó después de haber dejado atado el extremo de ovillo de lino que no podía romperse fácilmente. Desenrollando el ovillo, se [15] alejó de la ciudad cinco estadios 104 hasta el lugar donde iban a llegar los asaltantes. Entonces, cuando se presentó [16] el estratego para cerrar las puertas, y, según era costumbre, entregó el cerrojo al centinela para introducirlo en su sitio, éste lo tomó, y, sin hacer ruido, hizo en secreto una incisión en el cerrojo con una lima o una cuchilla, de manera que el hilo quedara fijado. A continuación, tras rodearlo con un lazo, hizo descender el cerrojo sujetado por el hilo de lino; entonces, al mover la barra corrediza y mostrar al estratego que la puerta estaba cerrada, éste quedó tranquilo. Algún tiempo después, tras quitar el pasador, [17] se ató a sí mismo el extremo de la cuerda, para que si, por casualidad, se quedaba profundamente dormido, se despertara por el tirón del cordón. Témeno, cuando estuvo [18] preparado, se presentó con las tropas que iban a entrar, en el lugar convenido con el hombre que portaba el ovillo. Témeno había convenido con el centinela que, cuando llegara al lugar acordado, tiraría de la cuerda. Y, si este centinela tenía todo dispuesto tal como estaba [19] previsto, ataría un copo de lana en el extremo de la cuerda y la dejaría correr; al ver esto, Témeno debía apresurarse hacia las puertas. Mas, si el centinela fracasaba en su empresa, dejaría correr la cuerda sin atar nada a ella, de manera que Témeno pudiera escapar con suficiente antelación y sin ser descubierto. En efecto, se dieron cuenta durante la noche de que la cuerda estaba *** 105 en la ciudad y no pudieron avanzar.




  [20] Otra ciudad fue traicionada por su portero de la siguiente manera. Cuando las puertas estaban a punto de cerrarse, procedió como tenía por costumbre, saliendo con un cántaro como si fuera a buscar agua. Después de llegar a la fuente, colocaba unas piedras en un lugar conocido por los enemigos, los cuales, al pasar regularmente por allí, descubrían a través de ellas aquello que quería hacerles [21] saber el centinela. En efecto, si hacía la primera guardia, ponía una piedra en dicho lugar; si era la segunda, dos; tres, si era la tercera; cuatro en la cuarta. También, por este mismo procedimiento, indicaba en qué lugar de la muralla y cuál de las guardias le había correspondido en suerte. En vista de estos hechos, es menester, por lo tanto, que el magistrado supervise todas las operaciones, cierre personalmente las puertas y no entregue a otra persona el pasador.




  [22] Cuando se lleve a cabo cualquier empresa de este género, el cerrojo deber permanecer oculto. Pues se ha dado el caso de que algunos adversarios, que aparecieron súbitamente, obligaron a cerrar de nuevo las puertas por la fuerza, porque el cerrojo todavía estaba allí. Por ello, es necesario tener en consideración tales contingencias.




  XIX




  [ASERRAMIENTO DE UNA BARRA CORREDIZA]  106




  Cuando se sierre la barra de un cerrojo, hay que verter [1] aceite sobre ella, pues se serrará con mayor rapidez y el ruido producido será mucho menor. Y si además se ata una esponja sobre la sierra y la barra, el ruido será, con mucho, más apagado. Se podrían escribir muchas explicaciones similares; sin embargo, hay que pasarlas por alto.




  XX




  [PREVENCIÓN DE SABOTAJES A BARRAS Y CERROJOS]




  Para prevenir que cualquiera de estos objetos sufra un [1] sabotaje, es necesario que el estratego, antes de nada, proceda personalmente al cierre de las puertas y a su inspección, antes de cenar 107 , y que no confíe en ningún otro de manera irresponsable —en situaciones de peligro conviene ser extremadamente prudente con estas cuestiones—. En segundo lugar, es menester que la barra corrediza sea [2] guarnecida, en toda su extensión, con tres o cuatro láminas de hierro, pues resultará imposible serrarla. En tercer lugar, se deben colocar tres cerrojos diferentes y cada uno de los estrategos debe guardar uno. Pero, si fueran más de tres, cada día, se debe designar por sorteo a los responsables. [3] Es preferible que los cerrojos no se puedan extraer, sino que estén sujetos por una placa de hierro, con la finalidad de que, al quitarlos, no se puedan elevar con una pinza más de lo estrictamente necesario para que la barra pueda ser movida al abrir y cerrar las puertas. Las pinzas deben estar preparadas para pasar bajo la placa y poder elevar el cerrojo 108 sin dificultades.




  [4] Los habitantes de Apolonia del Ponto 109 , después de haber sufrido alguna de las experiencias descritas, equiparon sus puertas para ser cerradas con el acompañamiento de un gran martillo, que producía tal estruendo que se escuchaba en la práctica totalidad de la ciudad cada vez que las cuertas eran cerradas y abiertas; hasta tal punto era pesado y guarnecido de hierro el mecanismo de cierre. [5] Lo mismo sucedió en Egina 110 .




  Cuando las puertas sean cerradas, los centinelas han de ser enviados a los puestos de guardia, tras haberles dado la seña y la contraseña 111 .




  XXI




  En cuanto a la provisión de utensilios, a todas las disposiciones [1] que se deben tomar con antelación para un país amigo y al modo en que es preciso hacer desaparecer o dejar inservible para el enemigo los recursos propios, aquí lo pasamos por alto; en mi tratado Sobre la preparación militar 112 queda suficientemente explicado.




  Por lo que se refiere a la disposición de las guardias, [2] las rondas, los pánicos, las señas y contraseñas, la mayor parte de las explicaciones debe reservarse para ser anotadas en mi tratado Sobre el establecimiento de un campamento 113 , pero ahora daremos unas breves indicaciones.




  XXII




  [GUARDIAS]




  En tiempo de guerra y cuando el enemigo se encuentra [1] cerca de la ciudad o del campamento, hay que establecer guardias nocturnas.




  [2] El comandante en jefe y su Estado Mayor 114 deben instalarse en dependencias oficiales y en el ágora 115 , si están en posiciones de fácil defensa. En caso contrario, debería ocuparse previamente la posición más inexpugnable y que, además, sea visible desde todos los puntos de la ciudad.




  [3] El corneta y el correo deben acampar en las proximidades del cuartel general y permanecer allí habitualmente, a fin de que, en caso de que sea necesario dar una señal o transmitir una orden, estén preparados y, tanto los demás guardias como los centinelas que en ese momento puedan encontrarse realizando una ronda, sepan cuál es su cometido.




  [4] A continuación, los centinelas de la muralla y los que se encuentran en el ágora, junto a la residencia de oficiales, en las entradas del ágora y del teatro, y en los demás lugares objeto de custodia, deben realizar su vigilancia en breves intervalos; los relevos deben ser frecuentes y con [5] la participación de muchos hombres en cada uno. En efecto, si los turnos de guardia son breves, nadie tendrá ocasión de aprovechar su duración para actuar en favor de los enemigos ni para tomar la iniciativa de provocar una revolución, y los que vigilen durante poco tiempo serán menos proclives a dormirse; por otra parte, al realizar la guardia con un gran número de hombres simultáneamente, será más fácil comunicar cualquiera de los acontecimientos que tengan lugar.




  [5a] En caso de peligro, es preferible que estén en vela tantos hombres como sea posible y que, durante la noche, todos monten guardia, para que en cada vigilia haya el mayor número posible de hombres. Pues, si son pocos los [6] hombres y están de vigilancia durante mucho tiempo, es probable que les sobrevenga el sueño por la extensión de las guardias, y, si alguien prepara una tentativa revolucionaria, tendrá tiempo suficiente para tomar la iniciativa y pasar inadvertido en cualquier actuación favorable a los enemigos. Por ello no se deben pasar por alto tales consideraciones. En momentos críticos, se deben tomar, además, [7] otras precauciones. Ningún centinela debe saber con anterioridad el día y el lugar en el que realizará la guardia; no estarán permanentemente bajo el mando de los mismos oficiales; todas aquellas disposiciones concercientes a la seguridad del Estado serán modificadas con la mayor frecuencia posible. De este modo, serán menores las probabilidades de que un traidor haga revelaciones a los que están fuera o que reciba cualquier información de los enemigos, pues no sabrán con antelación en qué parte de la muralla [8] van a estar durante la noche, ni quiénes serán sus compañeros, y desconocerán su futuro destino. Y todos aquellos que estén de guardia durante el día no deben ser empleados durante la noche, pues no es conveniente que cada uno sepa previamente el contenido de su misión 116 .




  Los centinelas de los puestos de la muralla deberían [9] prestar su servicio 117 de la siguiente manera: en cada cambio de guardia, un hombre ha de ir desde su puesto de guardia hasta el puesto siguiente, y, desde éste, al otro siguiente, y, desde los demás, otros a los restantes puestos. Debe transmitirse la orden de que todos lo lleven a cabo [10] simultáneamente a la señal acordada. De esta manera, muchos hombres harán la ronda al mismo tiempo y cada uno de ellos se desplazará a corta distancia; no permanecerán de manera continuada junto a las mismas personas, pues unos y otros tomarán parte frecuentemente en guardias diferentes. De hacerlo así, podrá evitarse cualquier acto de traición por parte de los guardias.




  [11] Los centinelas han de estar colocados unos frente a otros, pues de esta manera podrán ver su entorno en todas las direcciones y correrán en menor medida, el riesgo de ser apresados por cualquiera que entre en secreto, lo cual, como ya he explicado 118 , ha sucedido en el caso de las [12] guardias diurnas. Durante las oscuras noches de invierno, deben lanzar piedras, una tras otra, a la parte exterior de la muralla y, como si viesen a alguien, deben preguntar ¿quién va?: en efecto, quienquiera que se esté acercando, [13] podrá ser descubierto inmediatamente. Y, si parece procedente, pueden hacer también lo mismo en la parte interior. Sin embargo, hay quienes afirman que esta maniobra es perjudicial, pues los enemigos que avanzan en la oscuridad se dan cuenta, por las voces de los vigilantes de la ronda y por el lanzamiento de piedras, de que no deben continuar por allí, sino preferentemente por un lugar silencioso. [14] El mejor plan, en tales noches, es atar perros fuera de la muralla hasta que se haga de día; los animales descubrirán, desde una distancia mayor, al espía de los enemigos, al desertor que se aproxima sigilosamente a la ciudad o al que, en alguna parte, se dispone a desertar. Al mismo tiempo, despertarán con sus ladridos al guardia que haya podido dormirse 119
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